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más antiguo de Chile. “Estoy disponi-
ble para asumir la responsabilidad que
los socios me quieran otorgar, ya sea
como consejero, director o pre-
sidente”, sostiene el exmi-
nistro.

“Hay sectores que veían
que podíamos haber teni-
do un rol más duro en algu-
nas posturas, pero gracias al
rol de diálogo de Antonio he-
mos logrado tener buenos
acuerdos”, comenta
Marcelo Fuentes, con-
sejero y presidente de
Frusexta.

“El crecimiento
que experimentó
Chile desde los 90, la
mejora del ingreso
per cápita o la dis-
minución de la po-
breza se consiguie-
ron dialogando. No
creo en estos Buke-
le, o en estos Milei

para Chile. Cuando a este país le ha ido
bien es cuando crea vínculos, y con la
política de los acuerdos. El más valien-
te es el que conversa”, dice Walker.

Aunque se sabe de algunas aspira-
ciones al interior del gremio, el sentir
mayoritario es de continuidad. “Es-
peramos que pueda seguir un perío-
do más, y es el sentir de muchos de
los consejeros”, comenta Fuentes.

También “hay ganas y
disposición de

cada vez más
m u j e r e s
participan-
d o e n l a s
decisiones”,

comenta Ca-
rolina Cruz, vi-

cepresidenta de la
SNA, que también des-
taca el giro que ha teni-
do el gremio. “La SNA

ya no son solo los gran-
des productores chilenos,
hoy es un gremio muy

Ya está en marcha el proceso
eleccionario para el período
2025-2027 en la Sociedad Na-

cional de Agricultura, que cumple 187
años. Si bien hay nombres nuevos para
entrar al Consejo, todo apunta a una
reelección en el directorio y en la presi-
dencia. 

Los 400 socios de la SNA que vota-
rán por consejeros ya recibieron la lista
con 70 candidatos sugeridos, y que con
alta probabilidad serán seleccionados,
comentan fuentes al interior, ya que son
propuestos por el propio directorio.

La votación de consejeros regionales
y nacionales se realizará entre el 2 y el
10 de abril. Este año, corresponde re-
novar a 70 consejeros nacionales y 8
consejeros regionales, que junto a 21
consejeros honorarios y 49 gremiales,
conformarán el nuevo Consejo Direc-
tivo de la SNA. Ellos votarán para de-
signar el directorio y a un presidente,
que serán proclamados el 21 de abril.

Antonio Walker no oculta su inten-
ción de seguir conduciendo al gremio

cercano, que escucha y canaliza las
problemáticas del agro”.

Nuevos nombres y desafíos
El actual directorio lo componen

Antonio Walker, presidente; José Mi-
guel Stegmeier y Carolina Cruz, co-
mo vicepresidentes; y Juan Pablo
Matte, secretario general. Además,
son directores nacionales Aurelio
Montes, Gastón Caminondo, Juan
Carlos Prieto, María Inés Figari, Reca-
redo Ossa y Ricardo Ariztía, reciente-
mente fallecido.

En una reunión realizada el lunes,
“gran parte del directorio, si no la tota-
lidad, manifestó las ganas de seguir,
dado el ambiente que se ha creado den-
tro del directorio”, sostiene Walker.

En su período se incorporaron dos
directores, Juan Sutil y Gerardo Varela,
quienes tenían dentro de sus objetivos
sumarse a Radio Agricultura y lograr
que su cobertura sea nacional. Para es-
tas elecciones se ha impulsado la entra-
da de nuevas generaciones, provenien-

tes del vino, la agroindustria o el área
forestal, comentan. Un ejemplo es Ro-
drigo O’Ryan, nuevo presidente de la
Corporación Chilena de la Madera
(Corma), que releva a Juan José Ugarte.
O’Ryan destaca que es importante la
llegada de nuevas generaciones y que
el enfoque debería estar “en ser creati-
vo y explorar distintas líneas de trabajo
conjunto con la agricultura”.

Dos años es un período muy corto
para concretar proyectos, afirma An-
tonio Walker, “hay muchas tareas que
hemos comenzado que motiva termi-
narlas”. Y los desafíos para los próxi-
mos dos años están claros. La seguri-
dad es el elemento común que resaltan
los diferentes gremios. Además, los re-
presentantes priorizan la “permisolo-
gía”, la certeza jurídica, incendios y la
crisis con el agua. 

Por otra parte, tareas como la rela-
ción con el sector público, y terminar
de implementar un fondo de inversio-
nes para Conecta Agro, un programa
de apoyo a startups. 

Elecciones en la SNA, Walker apuesta por la reelección
y nuevas generaciones aparecen

El exministro
Antonio Wal-

ker, presidente
SNA.

CELEBRO LA ATENCIÓN QUE RECIENTEMENTE SE LE
HA PUESTO A LA SITUACIÓN FISCAL. Los síntomas que
parecen haber sido descubiertos por algunos en estos días
tienen ya larga data. La información pertinente siempre ha
estado a la vista.

Es importante que quienes participan del debate y las
decisiones políticas del país se preocupen de la capacidad
real que tiene el fisco de financiar los compromisos adqui-
ridos con la ciudadanía. Pero deben hacerlo con la justa
perspectiva e, idealmente, sin el ruido que traen los años
electorales.

La situación fiscal de Chile –en resumidas cuentas, una
deuda pública bruta de unos 42 puntos del PIB– no es en
sí preocupante. En términos comparativos, está en un
nivel bastante por debajo del de países de nivel similar de
desarrollo y no está ni cerca de la mitad de la de los países
más avanzados. Esto es cierto tanto si se mide en términos
brutos o descontando los activos que posee el fisco en cada
economía.

Por lo mismo, la deuda fiscal chilena tiene una excelente
calificación de riesgo, mejor que la de la mayor parte de las
economías emergentes y similar, e incluso mejor que la de
algunos países de mayor nivel de desarrollo. Ello se tradu-
ce en un premio por riesgo soberano –el interés adicional
que exigen los inversionistas al comprar bonos del Estado
por el riesgo percibido de no pago—, es pequeño en térmi-
nos comparativos.

El problema, entonces, no es el nivel de la deuda. El
problema es su tendencia: la deuda bruta ha crecido siste-
máticamente desde un 4% del PIB en 2007 al 42% actual.
No hay un solo año en los últimos 17 en que esta no haya
crecido como fracción del PIB, tanto en términos brutos
como netos. Ello ha sucedido sin importar el signo del

gobierno de turno ni la situación cíclica de la economía.
Esto es problemático porque de seguir así, la calificación

de la deuda puede empeorar, haciendo más caro todo
nuevo endeudamiento, con el consiguiente gasto adicional
para financiar intereses. Un Estado altamente endeudado
es un Estado frágil, que cuando requiera dar un impulso a
la economía, tal vez no cuente con el espacio para hacerlo.

O que, en circunstancias difíciles, puede verse obligado a
priorizar el pago de intereses por sobre los programas
comprometidos con la ciudadanía.

Detrás de esta tendencia hay una explicación evidente:
gastos que crecen más rápido que los ingresos. Y parte
relevante de ello se debe a la aprobación legislativa de
programas que son valiosos para la ciudadanía y que
significan gastos relevantes y crecientes como la PGU, y al
mismo tiempo la aprobación de nuevas fuentes de ingre-
sos que no rinden lo esperado. Esto no es solo cierto de la

reforma tributaria del segundo gobierno de Bachelet. Lo es
también de la modernización tributaria y la revisión de
exenciones legisladas bajo la segunda administración de
Piñera. Está por verse qué sucede con la recaudación de la
recientemente aprobada Ley de Cumplimiento Tributario.

Si la recaudación es incierta y los gastos ciertos, entonces
hay que afinar lo que significa el mandato de que “a gastos
permanentes, ingresos permanentes” que se repite al mo-
mento de legislar. En otras palabras, si los mejores mode-
los de proyección fallan –y con frecuencia resultan en
exceso optimistas–, entonces hay que ser más cautos al
tomar nuevos compromisos.

Estamos (¡nuevamente!) en año electoral. Las candidatu-
ras seguramente propondrán nuevos gastos, muchos de
ellos necesarios y valorados por la ciudadanía. Para finan-
ciarlos se nos dirá que volveremos a crecer y que habrá
recortes al gasto. Eso ya se ha dicho muchas veces y no ha
sucedido. No sucede porque el crecimiento, que es también
importante para contener la deuda pública, no sucede mági-
camente, y porque cerrar programas requiere de grandes
acuerdos políticos que son siempre difíciles de construir.

Chile sí necesita un pacto fiscal que asegure la eficiencia
y pertinencia del gasto y el control eficaz de la elusión y la
evasión. Por cierto, también necesita crecer más rápido y,
en algún plazo, revisar el sistema tributario para elevar la
recaudación.

Para que un pacto fiscal sea duradero, sin embargo, debe
contar con amplio respaldo político. Las metas fiscales
deben ser exigentes y a la vez realistas, como sería que el
gasto crezca por debajo de los ingresos por un tiempo. No
es un machete o una motosierra lo que se necesita. Como
ha dicho más de alguien, se necesita un bisturí, además de
un debate con mayor perspectiva.

La situación fiscal
en perspectiva

La situación fiscal de Chile –en resumidas
cuentas, una deuda pública bruta de unos 42
puntos del PIB– no es en sí preocupante (…) El
problema es su tendencia: la deuda bruta ha
crecido sistemáticamente desde un 4% del PIB en
2007 al 42% actual”.

ANÁLISIS
Andrea Repetto

Entretelones
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